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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE SAN JOSÉ,
COSTA RICA, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

Queridos hijos:

Cada vez que Yo visito alguna nación, para poder derramar sobre ella Mis Gracias extraordinarias,
primero debo liberarla de las fuerzas mayores que la aprisionan desde hace tiempo.

Para eso, hijos Míos, su Madre Celeste utiliza los Espejos de la oración, los que se abren cada vez
que las almas se unen a Mí sinceramente.

Así se establece un gran portal por donde todo lo que es impuro y maligno es transmutado y elevado
de dimensión, lejos del planeta.

Esta tarea que es oculta y profundamente espiritual se realiza a través de los instrumentos humanos
que Yo he escogido para dicho fin, es una misión que va mas allá de la comprensión de la
consciencia; a su vez, el alma que es escogida por Mí para ayudarme en esa tarea espiritual ya no
puede tener voluntad propia, porque en ese ser, en esa alma, actúan leyes inmateriales.

Es así, queridos hijos, que hoy les enseño a valorar el sacrificio y la renuncia por lo que nunca
tendrán recompensa ni mérito, al ser una tarea de entrega absoluta al Plan de Dios.

Es el mismo caso de aquellas consciencias que son estigmatizadas por Mi Hijo para cumplir una
misión de redención por la humanidad.

Abiertos a este misterio, queridos hijos, en este tiempo los invito a ofrecer todo lo que les satisface y
que promueve la libertad humana. Quisiera que Mis apóstoles, al estar viviendo el sacrificio de sus
vidas, sepan que nada perderán sino que por el contrario, podrán llegar a estar internamente más
cerca de la Voluntad Divina, algo que la humanidad no vive y por eso sufre y sufre.

Hoy les dejo esta reflexión para que se renueven a través de ella todos los días.

El servidor de Cristo está donde es llamado y sobre todo donde lo necesiten.

Les agradezco por responder a Mi llamado.

Los bendice,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


